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an sido numerosas 
las culturas y civiliza-
ciones que han pasado 
por la cuenca del río Guadiamar. 
Todas han dejado huella y entre 
todas han moldeado unos paisajes 
con personalidad propia. Paisajes 
serranos y agrícolas, paisajes mi-

neros y marismeños, vegas, ríos y campiñas que vie-
ron como se modificaba su cubierta vegetal con el 
paso del tiempo. Sin embargo, estas modificaciones 
afectaron a todos los ambientes de manera desigual, 
los más alterados, con diferencia, fueron los de cam-
piña y llanura aluvial, que durante mucho tiempo tu-
vieron en el cereal y los frutales sus referencias más 

claras. Lo que hoy se puede ver en la cuenca del río 
Guadiamar es un lejano reflejo de lo que habría sido 
sin esa presencia humana. Sin embargo, una frac-
ción de ella, el paisaje protegido Corredor Verde del 
Guadiamar, retoma en forma lenta pero incesante la 
vocación forestal que tuvo antaño. Los resultados ya 
son visibles una década después del accidente mi-
nero y a tan sólo siete años de su declaración como 
espacio protegido y su inclusión en la red de espa-
cios naturales protegidos andaluces (RENPA). 
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Se puede dividir la cuenca del río Guadiamar en tres grandes zonas atendiendo a los componentes definito-
rios de sus paisajes. Al norte, Sierra Morena, dominada por las encinas, los pastos, las extensiones de mato-
rral y las repoblaciones de pinos y eucaliptos; al sur la marisma  -natural o transformada en cultivos de rega-
dío- con la línea del horizonte como principal elemento que condiciona la mirada. Entre ambas, en la porción 
central, el Aljarafe y la Campiña, con el olivar y los cultivos herbáceos como claros protagonistas. 

Los paisajes del Guadiamar

EN LOS LÍMITES DE SIERRA MORENA
Uno de los rasgos que mejor definen a los paisajes de 
Sierra Morena son las tonalidades oscuras de sus lo-
mas y valles, aspecto que posiblemente sea el origen 
de su sugerente nombre. Esta oscuridad procede tanto 
de su matriz geológica, dominada por las cuarcitas y las 
pizarras, como por la vegetación mediterránea en la que 
los verdes cenicientos son dominantes. La otra seña de 
identidad es la suavidad de sus relieves, donde los te-
rrenos alomados y las escasas alturas se concretan en 
unos horizontes sin especiales sobresaltos. Las estriba-
ciones de estas sierras son el marco ambiental en el que 
se localiza la porción norte de la cuenca del río Guadia-
mar, incluyendo a parte o la totalidad de los municipios 
de El Madroño, El Castillo de las Guardas, El Garrobo, 
Gerena, Sanlúcar La Mayor y Aznalcóllar. 

Cuesta imaginar que donde hoy está Sierra Morena ha-
ce mil millones de años estuviera un mar somero y cáli-
do en cuyo fondo se acumulaban, pacientes, cantidades 
ingentes de sedimentos, que procedían -en buena me-
dida- de los restos de miríadas de organismos marinos 
que poblaban sus aguas. Algunos cientos de millones de 
años después, titánicas fuerzas empujaron estos mate-
riales hasta la superficie en una suerte de plegamientos 
y torsiones hasta alturas considerables. Desde el princi-
pio, toda la región estuvo sometida a una intensa erosión 

Sierra, Marisma y Campiña

Foto 1. Cerca del nacimiento del río Guadiamar. Foto: F. Carrascal.
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fluvial a cargo de los ríos y arroyos que sobre ella se ge-
neraban. La orogenia Alpina, responsable del nacimiento 
de las vecinas Cordilleras Béticas, contribuyó a que en 
toda la zona se originaran importantes vetas metalíferas, 
que tanta importancia han tenido en la historia pasada y 
reciente de la región y que fueron uno de los motivos de 
la secular presencia del hombre en estas tierras. Metales 
como el cobre, el hierro, el oro o la plata fueron la base de 
una minería que, entendida en sus formas ancestrales o 
en las contemporáneas de los siglos XIX y XX, marcaron 
los trazos gruesos y finos de la fisonomía. 

La ancianidad de estas formaciones geológicas, y en 
consecuencia los enormes períodos de tiempo que han 
visto pasar, han dado como resultado paisajes suaves y 
ondulados, con altitudes moderadas que las encasillan 
en la categoría de la media montaña. Sólo de mane-
ra ocasional, el relieve adquiere la condición de abrupto 
por la presencia de paquetes de rocas cristalinas (cuar-
citas) que ofrecen mayor resistencia a la erosión, peque-
ños cortados o valles seccionados que enriquecen los 

matices del paisaje pero que no alcanzan la espectacu-
laridad de montañas jóvenes, como las Cordilleras Bé-
ticas, cuyo nacimiento se remonta a hace tan sólo unas 
cuantas decenas de millones de años atrás.

La vegetación mediterránea es el otro elemento que im-
prime especial carácter al paisaje serrano de Sierra Mo-
rena, eficazmente adaptada a unas condiciones climáti-
cas regidas por prolongados períodos estivales y suaves 
inviernos, en los que la escasez de agua es el condicio-
nante principal. Sin embargo, lo que hoy podemos ver 
difiere de lo que vieron nuestros antepasados o lo que 
se vería si el hombre no hubiera dejado su huella des-
pués de siglos de intervención. Así, los encinares y los 
alcornocales en estado natural habrían sido los indiscu-
tibles protagonistas, acompañados por quejigos y melo-
jos entre los árboles y una variada muestra de especies 
de matorral y herbáceas. Esta situación se vio precedida 
de otra anterior, antes de que hace unos diez mil años la 
bonanza climática posterior al último período glacial sir-
viera para relegar la supremacía de hayedos, robledales 

Foto 2. Paisajes característicos de las estribaciones de Sierra Morena. Foto: CMA.
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y pinares, adaptados a mayores fríos y una mayor dis-
ponibilidad de agua, por el bosque mediterráneo.

La realidad, hoy, en el tramo norte de la cuenca del 
río Guadiamar, en las estribaciones de Sierra More-
na, muestra un territorio a modo de mosaico, reflejo de 
su condición de medio intervenido y tierra frontera, con 
suelos pobres, poco adecuados para las labores agríco-
las. Las dehesas de encinas, que aquí no alcanzan el 
desarrollo de otras regiones andaluzas o extremeñas, 
se dejan entrever entre extensiones de pastizal más o 
menos adehesado, porciones de matorral denso con se-
ries de vegetación bien desarrolladas. 

Es ampliamente sabido que los ecosistemas mediterrá-
neos tienen a la encina y al alcornoque como actores 
principales. Mientras la primera es menos sensible a la 
naturaleza de los suelos y tolera con agrado temperatu-
ras elevadas y prolongados períodos de sequía, el se-
gundo muestra preferencia por suelos ácidos, con esca-
sa presencia de sales, son más exigentes con la sequía 
y precisan de una mayor humedad ambiental para su 
correcto desarrollo, localizándose en las vaguadas y las 
laderas orientadas al oeste. Como atrezo de estos es-
cenarios, acompaña a encinas y alcornoques, una rica 
variedad de arbustos que adornan con variopintas flores 
y frutos el sotobosque: durillos, lentiscos, madroños u 
olivillas... hasta completar un largo etcétera. 

Como ya se ha apuntado, la acción de la mano del hom-
bre comienza a modelar estos espacios desde tiempos 
inmemoriales, a domesticarlos de manera paciente pe-
ro incesante, generación tras generación, hasta producir 
uno de los paisajes entre los que mayor personalidad po-
see Andalucía: las dehesas. El hacha, el fuego y el gana-
do fueron las herramientas que propiciaron esta profunda 
transformación de los entornos forestales originarios. Se 
entendió que el árbol y su entorno inmediato podían ser 
domesticados, despejando de sotobosque los aledaños 
de los pies de las encinas y modificando su forma como 
individuo. Si se observa una encina o un alcornoque que 
haya crecido de manera natural se caerá en la cuenta 
de que su forma es muy diferente a la que se puede ver 
en aquellos árboles localizados en las dehesas, expre-

sión clara de la demostración del bosque originario. Éstos 
poseen un marcado carácter achaparrado, con espacios 
abiertos entre sus ramas, en los que las sucesivas podas 
y la selección de los individuos modelan la disposición de 
éstas en pos de facilitar la entrada de luz para incremen-
tar la producción de bellotas y facilitar su vareo. La dehe-
sa se fue transformando poco a poco en un entorno en 
el que el hombre y la naturaleza iban de la mano, en una 
simbiosis hombre-medio que con dificultad puede encon-
trarse en otros lugares; mientras estos espacios, ya an-
tropizados, seguían siendo el hábitat de la fauna y bue-
na parte de la flora, para los lugareños era una fuente de 
recursos tan variados como carne, pieles y lana, leche, 
madera y leña, miel, corcho, esencias vegetales, caza, o 
frutos silvestres..., recursos que poco a poco van recupe-
rándose en muchas zonas, bajo el amparo del concepto 
de desarrollo sostenible.

Las dehesas son abundantes en la zona norte de la 
cuenca, concretamente en la mayor parte del término 
municipal de Castillo de las Guardas, en el sector norte 
del término municipal de Aznalcóllar y Sanlúcar la Ma-
yor, así como en Gerena. En la zona media aparecen de 
forma esporádica en Sanlúcar la Mayor, Hinojos (en el 1

Foto 3. Curso alto del río Guadiamar. Foto: CMA.
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sector norte de este término municipal), Pilas (la dehesa 
de Torrecuadros, que está propuesta como lugar de in-
terés comunitario (LIC)) y Huévar. Finalmente, en el sur, 
están presentes también de forma testimonial, en Villa-
manrique y Aznalcázar.

Hoy en día, las dehesas adquieren un inusitado valor co-
mo prototipo de ecosistemas sostenibles en el tiempo, vi-
vos, en continua evolución,  de los que el hombre moder-

no puede obtener -además- contacto con una naturaleza 
cada vez más ajena y lejana, recurso intangible pero en 
alza en nuestras complejas sociedades postindustriales. 

Por debajo de la localidad de Aznalcóllar, las elevaciones 
de Sierra Morena se suavizan marcando la transición a la 
campiña, en esta zona, las frondosas van siendo sustitui-
das por olivares de secano que finalmente desaparecen 
marcando el comienzo del tramo medio de la cuenca.

CAMPIÑA Y ALJARAFE, EL GUADIAMAR AGRÍCOLA

Foto 4. Río Agrio. Paisaje minero al fondo. Foto: CMA:

Entre Sierra Morena y la marisma, el Guadiamar recorre 
una gran extensión de terrenos llanos o suavemente on-
dulados que conforman la campiña y el Aljarafe. Las tie-
rras de campiña se conocen con el nombre de El Campo 
y quedan separadas por el río Guadiamar formando el 
Campo de Gerena, en la margen izquierda, y el Campo 
de Tejada, que sobre la margen derecha conecta con la 
campiña de Huelva. Aznalcóllar y Gerena son dos mu-
nicipios de transición entre ambos ambientes. Inmersos 
plenamente en este dominio se encuentran las poblacio-
nes de Olivares, Sanlúcar la Mayor, Benacazón, Huévar, 

Pilas y Aznalcázar. Finalmente, Villamanrique de la Con-
desa se encuentra ya en la zona de transición hacia el 
ámbito de la marisma. 

Desde el punto de vista geológico, este territorio se in-
cluye en el dominio de la Depresión del Guadalquivir, 
formando el extremo occidental de esta enorme franja 
triangular que separa Sierra Morena de las Sierras Bé-
ticas y a través de la cual discurre el gran río andaluz. 
Desde el período Terciario hasta la actualidad, esta gi-
gantesca brecha, que era una extensa cuenca marina, 
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se fue rellenando con los materiales arrancados por ríos 
y arroyos desde los entornos serranos próximos. Si bien 
el principal condicionante paisajístico que se le antoja a 
la mirada es el dominio de lo llano, existen algunos ele-
mentos que diversifican el relieve, como la meseta del 
Aljarafe, en cuyo borde se encaja el río Guadiamar for-
mando un pronunciado y bello escarpe, o los terrenos 
alomados margosos al oeste del río, en los municipios 
de Huévar y Aznalcázar, que sirven de contrapunto a 
los terrenos de la vega. Precisamente, el término Alja-
rafe, que deriva del árabe al-Saraf, significa otero o te-
rreno sobresaliente. Estas elevaciones tienen su origen 
en una mayor resistencia de sus materiales -margas y 
areniscas- a la erosión fluvial, quedando como testigos 
de la superficie mucho más extensa que antes cubrían 
sobre el territorio. Los sistemas de terrazas fluviales, de 
menor entidad en cuanto a relieve pero de enorme inte-
rés geomorfológico, están asociadas principalmente a la 
evolución del río Guadiamar. En el área de influencia de 
arroyos y ríos de menor entidad, como el Agrio o el Ar-
danchón, adquieren protagonismo las vegas y las llanu-
ras de inundación, pobladas en otros tiempos por exten-
sos bosques de ribera.

La impronta que caracteriza estos paisajes, sumamente 
intervenidos por el hombre, está definida por la extraor-
dinaria fertilidad de sus suelos. Para entender mejor la 
tradición agrícola secular de la zona, es conveniente no 
olvidar la naturaleza de estos suelos, ricos y profundos 
sobre relieves suaves con materiales blandos y delezna-
bles. Así, el Aljarafe posee sustratos con buena textura, 
buen drenaje y fácil manejo que los ha hecho apeteci-
bles desde antaño. Suelen ser suelos rojos que se for-
maron en unos tiempos en los que el clima se caracteri-
zaba por una mayor pluviosidad y temperatura. Por otro 
lado, la existencia de areniscas, muy permeables, sobre 
margas impermeables permite el almacenamiento oca-
sional de importantes reservas de agua freática, origen 
de los numerosos caños y arroyos que dieron a conocer 
estos lugares en toda la región. Por el contrario, la zona 
de campiña se caracteriza por el predominio de las arci-
llas, lo que hace que sean encharcables y más difíciles 
de trabajar. En las inmediaciones del Guadiamar, en su 
llanura aluvial, los suelos se caracterizan por la influen-

cia directa del río, conformando vegas de gran fertilidad 
aunque sometidas con frecuencia al acoso de las creci-
das del río, asociadas a las pulsaciones propias del cli-
ma mediterráneo. 

Como consecuencia de estas condiciones tan favora-
bles para el cultivo, resultan frecuentes las reseñas his-
tóricas que hacen mención al intenso aprovechamiento  

Foto 5. Vegetación de orilla. Foto: F. Carrascal.
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Foto 6. Paisaje fluvial del río Guadiamar. Foto: F. Carrascal.
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agrícola de estas tierras desde la antigüedad. Así, los 
textos clásicos hacen referencia a su intensa romaniza-
ción, con una agricultura centrada en el cultivo del olivar, 
la vid y los cereales. 

En la época musulmana también son numerosos los 
cronistas que exaltan la productividad agrícola del Al-
jarafe, describiéndola como una comarca fundamen-
talmente olivarera, sumamente rica y poblada por nu-
merosas aldeas o alquerías. Y así en referencia a sus 
aldeas, Al-Saqundi -en el S.XII- decía que superaba a 
todas las demás tierras de Al-Andalus por el primor de 
sus construcciones y por el celo con que sus habitantes 
las cuidan por dentro y por fuera, encaladas, como es-
trellas blancas en un firmamento de olivos. El trigo y la 
cebada eran otros cultivos importantes, ya que el pan 
era un elemento fundamental de su dieta. Las principa-
les tierras de cereal se agrupaban en la margen dere-
cha del Guadiamar hasta el Campo de Tejada. El mo-
saico agrícola se completaba con otros cultivos como el 
arroz, condimentos para la cocina como el azafrán o el 
comino, y una extensa relación de frutales como los na-
ranjos, los limoneros, almendros, nogales, manzanos o 
granados y, sobre todo, la higuera, cuyos frutos eran re-
conocidos hasta en la lejana Persia. Dentro de este mo-
saico, también tenían cabida los árboles ornamentales y 
las especies aromáticas.

Los siglos que vinieron después de la presencia árabe 
vieron un espectacular desarrollo del cereal y una pro-
gresiva implantación de la vid, aunque el protagonista 
principal seguirá siendo el olivo, símbolo inequívoco del 
paisaje aljarafeño. El protagonismo de este singular ár-
bol trasciende mucho más allá de su función en la die-
ta y se extiende a la mitología, la iconografía y los ritos 
de nuestra cultura, desde que los fenicios lo introdujera 
desde el próximo oriente. 

En fechas más cercanas, el medio rural experimenta un 
profundo cambio, más acusado a partir de mediados 
del siglo XX. Durante las últimas décadas se aprecia 
una reducción progresiva del viñedo y una intensifica-
ción del cultivo del olivar mediante la sustitución de los 
viejos olivares por variedades de verdeo, el cambio de 

los marcos tradicionales de plantación por marcos más 
geométricos y la extensión del regadío. Otro fenómeno 
importante que está dejando su huella insoslayable en 
estos paisajes ha sido el espectacular desarrollo de las 
urbanizaciones en torno a los núcleos urbanos tradicio-
nales. Como consecuencia de este proceso se han per-
dido valiosos recursos paisajísticos y ambientales que 
podrían servir de contrapunto a los entornos próximos, 
dominados por la gran conurbación urbana de Sevilla y 
su área metropolitana. Hoy la agricultura del Aljarafe tie-
ne, en la aceituna de mesa su principal referente, tanto 
en secano como en regadío, en menor medida se loca-
lizan otras superficies dedicadas al viñedo y pequeñas 
áreas adehesadas y de pastizal. 

En el área de la campiña, también están presentes los 
cultivos herbáceos en régimen de secano, salpicados 
de algunos sectores en regadío y de olivares que, en 
el caso de los localizados en el municipio de Aznalcó-
llar, sirven de transición entre los paisajes serranos y 
las tierras de campiña. Desde mediados del siglo pasa-
do, con la intensificación de la agricultura, se observa 1

Foto 7. Paisaje agrícola en el tramo medio de la cuenca del río Guadiamar.
Foto: F. Carrascal.
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un proceso de homogenización de este espacio agríco-
la de la campiña con un dominio absoluto de los cultivos 
herbáceos en detrimento de otros tradicionales como el 
olivar, así como un ligero incremento de las superficies 
regadas.

Como consecuencia del dominio agrícola en el uso del 
suelo, la vegetación natural en la porción central de la 
cuenca del río Guadiamar está muy mermada. En los 
escasos reductos en los que aún sobrevive la vegeta-
ción mediterránea sólo se encuentran fases de matorral 
degradado con mejorana y jara, y reductos con encinas, 
acebuches, coscojas y lentiscos. Algunos enclaves de la 
porción más cercana a los ambientes serranos presen-
tan una vegetación con acebuche, lentisco, mirto, enci-
na y palmito, muy abundante este último en los términos 
de Sanlúcar La Mayor y Aznalcóllar. Si las zonas altera-
das presentan jaras y jaguarzos, en puntos mejor con-
servados y con cierto grado de humedad se encuentran 
madroños junto con algún pie de alcornoque. No son in-
frecuentes los retamales, tanto en los taludes de los ríos 
y arroyos como en antiguas dehesas, hoy abandona-
das; mientras los claros en el matorral están dominados 
por pastizales con escasa cobertura.

En las vegas y las tierras sometidas a la influencia del 
río se ha materializado la apetencia del hombre por sue-
los ricos y feraces, lo que ha contribuido a la progresiva 
desaparición de las formaciones riparias. Éstas han sido 
sustituidas por cultivos, o diezmadas por el ramoneo del 
ganado y la obtención de leña y madera. 

Desde 1950 hasta nuestros días se ha observado un in-
cremento del regadío en toda la zona, en detrimento de 
otros cultivos como los herbáceos de secano y el olivar. 
La pérdida de rentabilidad económica de cultivos tradicio-
nales como el trigo, el maíz, el girasol o el algodón ha da-

do paso, de manera paulatina, a los cultivos de cítricos, 
así como de nectarinas y melocotoneros. También se 
ha producido desde esa fecha una paulatina reducción 
y fragmentación de las formaciones adehesadas que se 
extendían casi de forma continua muy cerca de la mar-
gen derecha del río Guadiamar desde el Cortijo de la He-
rrería hasta la balsa minera, como consecuencia de las 
roturaciones, urbanizaciones y la ampliación de las insta-
laciones mineras; la propia balsa de la mina se construyó 
sobre lo que fue una antigua dehesa de encinar.

Como consecuencia de esta intensa actividad agrícola 
hoy sólo se conservan restos fragmentados de las an-
tiguas alamedas, saucedas, fresnedas y olmedas que 
debieron cubrir las riberas del río, localizándose princi-
palmente en el tramo comprendido entre la población de 
Aznalcázar y el Vado del Quema. Sin embargo, esta si-
tuación está cambiando de manera lenta pero sostenida 
gracias a las labores de restauración ambiental empren-
didas por la Consejería de Medio Ambiente de la Junta 
de Andalucía; en muchas localizaciones el bosque de ri-
bera comienza a poseer una entidad nada desdeñable. 
Es muy patente la presencia cerca del cauce de carrizos 
y eneas, mientras que donde los rigores estivales son 

Foto 9. Bosque en galería. Foto: CMA.

Foto 8. Curso medio del río Guadiamar. Foto: F. CMA.
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más acusados y se producen frecuentes desecaciones, 
los tarajes y las adelfas adquieren cierto protagonismo. 
Los herbazales pueden llegar a tener un desarrollo im-
portante en determinadas épocas del año, circunstancia 
que es aprovechada por el ganado. Entre los escasos 
ejemplos en los que se pueden encontrar bosquetes de 
ribera con algún valor ambiental se pueden citar los que 
se desarrollan en distintos puntos del arroyo Ardachón y 
Alcarayón, en los que se puede disfrutar de la presencia 

de sauces, olmos, tarajes y carrizos, mientras los zarza-
les sirven de transición a los cultivos cercanos. 

La importancia que durante el último siglo han tenido las 
plantaciones de eucaliptos también ha repercutido de 
manera importante en la desaparición de la vegetación 
de ribera, sobre todo en el tramo comprendido entre la 
mina y el puente de Las Doblas, donde estos árboles si-
guen teniendo importante presencia en el paisaje. 

Foto 10. Caída del escarpe del Aljarafe sobre la llanura aluvial del río Guadiamar. Autovía Sevilla-Huelva. Foto: CMA.
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LA MARISMA DE ENTREMUROS: ANTESALA DE DOÑANA 
El dominio de las marismas del Guadalquivir alcanza una 
superficie de más de 136.000 has distribuidas entre las 
dos orillas del río. La marisma de la margen derecha, en 
lo que concierne a la provincia de Sevilla, se extiende por 
tres municipios: Aznalcázar, Puebla del Río e Isla Mayor. 
La elevada productividad característica de los sistemas 
marismeños y su situación geográfica privilegiada, en la 
confluencia entre dos mares y dos continentes, le otor-
gan un gran valor ecológico por su elevada productividad 
y sus altos índices de biodiversidad. 

Estas marismas son el resultado del relleno histórico del 
antiguo estuario del Guadalquivir, en el tránsito de unas 
condiciones determinadas por la acción conjunta de las 
mareas y de los ríos (influencia fluviomareal) hacia otra 
en la que domina claramente la influencia fluvial y en las 
que las inundaciones quedan vinculadas a la dinámica 
de los desbordamientos de los ríos que desembocan en 
ella. Hasta hace unos 400.000 años, la zona actualmente 
ocupada por el medio marismeño, estaba invadida por el 
océano, formando un gran golfo que poco a poco se iría 
rellenando con los materiales arrastrados por el Guadal-

quivir, el Guadiamar y otros cursos de menor importan-
cia. En este proceso tuvo una especial relevancia la for-
mación de dos barreras litorales que fueron cerrando el 
estuario, una de oeste a este, de mayor longitud, que ac-
tualmente conforma la costa del otrora Parque Nacional 
de Doñana, y otra en sentido inverso, en la línea de costa 
de Sanlúcar de Barrameda. En período histórico este gol-
fo adquirió la forma de un enorme lago, el llamado Lago 
Ligustino de los romanos, hasta que con los sucesivos 
sedimentos aportados por los ríos se fue colmatando. 

En cada estación lluviosa la marisma se convierte en 
una inmensa zona lacustre debido a su forma plana, su 
proximidad al nivel del mar y la naturaleza impermea-
ble de los materiales de su subsuelo. En la base de los 
materiales de relleno se encuentran las margas azules, 
material arcilloso que impide que el agua se pierda por 
filtración. Sobre éstos se depositan otros materiales más 
gruesos y permeables, limos y arenas, mientras que en 
la superficie vuelven a confinarse materiales finos e im-
permeables. El resultado es una especie de balsa prác-
ticamente sellada por su superficie basal y superior, en 

Foto 11. Curso bajo del río Guadiamar. Foto: CMA.
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cuyo interior se almacena el agua. Por su parte, los per-
meables arenales que rodean la marisma funcionan co-
mo zonas de recarga del acuífero, por donde el líquido 
elemento se infiltra hacia las capas subterráneas. 

Lo que mejor define al paisaje marismeño es su horizon-
talidad, la cual le viene dada fundamentalmente por una 
topografía uniforme, cuyo microrrelieve resulta clave en 
la diferenciación de hábitats. Así, se localizan zonas de-
primidas (lucios, caños, cubetas…) que retienen el agua 
durante un periodo de tiempo mayor, y otras áreas eleva-
das, como vetas y paciles, que permanecen secas casi 
todo el año, salvo en períodos de grandes inundaciones. 

Otra seña de identidad de estos ambientes es su acu-
sada estacionalidad, fruto del clima mediterráneo, suce-
diéndose estaciones muy lluviosas con otras extremada-
mente secas. Como consecuencia, la marisma mostrará 
unas condiciones ambientales y paisajísticas muy distin-
tas dependiendo de la época del año en que se la visite,  
desde el ambiente estepario del verano hasta los paisa-
jes palustres del otoño-invierno. En esta sucesión tempo-
ral destaca la primavera, en la que los terrenos inunda-
dos se convierten en un escenario de explosión de vida.

Tradicionalmente la marisma ha sido entendida como 
un medio inhóspito para el asentamiento de las pobla-
ciones humanas. La dificultad que presentaban estas 
tierras para el cultivo, por su carácter inundable y la sa-
linidad de sus suelos, así como la presencia endémi-
ca de enfermedades como el paludismo, determinaron 
su escaso poblamiento y que se conservara hasta hace 
poco como un espacio escasamente intervenido por el 
hombre. Sin embargo, este panorama cambia de ma-
nera radical cuando se inicia el proceso de colonización 
del territorio en la búsqueda de nuevos aprovechamien-
tos. Si bien los primeros intentos, impulsados por gran-
des compañías, se inician en el siglo XIX, éstos apenas 
tuvieron éxito. Será a mediados del siglo XX cuando la 
mano del hombre se convierte en uno de los principa-
les agentes modeladores de estos paisajes. Como re-
sultado, sólo una porción de las marismas de la margen 
derecha del Guadalquivir, las situadas hoy dentro del 
anteriormente denominado Parque Nacional de Doña-

na, se han conservado en estado natural. Las situadas 
en el exterior fueron progresivamente transformadas en 
arrozales, pastizales salobres, cultivos de secano, cul-
tivos intensivos de regadío y explotaciones de cultivos 
marinos, destacando sobre todo las grandes superficies 
convertidas en tablas de arroz en los municipios de Pue-
bla del Río e Isla Mayor. Para la consecución de esta 
ambiciosa iniciativa agrícola fue necesaria la construc-
ción de una barrera que aislara los cultivos de las gran-
des avenidas del río Guadiamar. Surge así el espacio 
conocido como Entremuros, una franja de marisma de-
limitada por dos diques de tierra paralelos y separados 
por un kilómetro, cuya construcción se realizó para en-
cauzar el tramo final del río Guadiamar hacia el Guadal-
quivir y favorecer así la transformación agrícola de la 
marisma Gallega, lo que también provocó su aislamien-
to de las marismas de Doñana. 

Resulta paradójico como esta infraestructura, uno de los 
principales causantes de la alteración del flujo hídrico de 
Doñana, actuara como su salvavidas en la riada tóxica 
de 1998, reteniendo las aguas contaminadas antes de 
que penetraran en el entonces Parque Nacional. Con la 
puesta en marcha del Proyecto del Corredor Verde del 
Guadiamar, dentro de las obras de restauración del tra-

Foto 12. Paisajes cercanos a los ambientes marismeños. Foto: CMA.
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mo afectado por el vertido minero, se acomete la res-
tauración específica de las marismas de Entremuros, 
pertenecientes al Espacio Natural Doñana. Las actua-
ciones se centraron en la eliminación de aquellas obras 
(canalizaciones, caminos, drenajes, etc.) que desvia-
ban al sistema de su funcionamiento natural, así como 
en la recuperación de su fisonomía natural mediante la 
reconstrucción de formas características de su microto-
pografía (cauces, vetas, bancos laterales, barras, etc.) 
que fueron destruidas primero por las transformacio-
nes agrícolas y después por las tareas de limpieza rea-
lizadas tras el vertido minero. Tras la conclusión de las 
obras del Corredor Verde, el sector de las marismas de 
Entremuros vuelven poco a poco a recuperar la diver-
sidad de hábitats que tenía en los años 50 del pasado 
siglo XX y, lo que es más importante, vuelven a tener un 
funcionamiento similar al que presentaba antes de sufrir 
las grandes transformaciones posteriores. 
 
Si prestamos atención al paisaje vegetal, percibiremos 
un sustancial cambio en el tránsito entre campiña y ma-
risma. Los campos cultivados de frutales, olivares y her-

báceos de secano, dan paso a un paisaje llano domina-
do por el pastizal y los cultivos de regadío. Al tiempo, la 
vegetación arbórea de fresnos y álamos que acompaña 
a los ríos y arroyos va siendo sustituida por comunida-
des vegetales con una mayor tolerancia salina, como el 
tarajal y la vegetación de saladar. 

Una vez adentrados en la marisma se encuentran distin-
tas especies vegetales en función del gradiente de en-
charcamiento y salinidad de la zona. Así, en caños y lu-
cios, aparecen plantas con mayores requerimientos hídri-
cos como la castañuela o el bayunco, acompañadas por 
juncos en zonas de mayor salinidad y por eneas en aque-
llas donde la salinidad es menor. En las zonas inundadas 
se observan también los macrófitos acuáticos, plantas 
sumergidas o flotantes que suponen la base alimenticia 
de un gran número de organismos. En áreas emergidas, 
originadas por la deposición de materiales en los bordes 
de los cursos de agua, crecen los almajos junto con otras 
especies suculentas como las salicornias.  

En áreas próximas al río Guadiamar, cuando éste se 

Foto 13. Paisaje marismeño en Entremuros. Foto: F. Carrascal.
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dos y anátidas encuentran su hábitat idóneo. Un tramo 
del Corredor Verde de especial interés ornitológico es 
el área comprendida entre el Vado del Quema y la des-
embocadura del arroyo de la Cigüeña. En esta zona se 
asientan importantes colonias de zancudas, como mar-
tinetes, garzas y espátulas. Se pueden avistar rapa-
ces nocturnas como la lechuza o el cárabo, además de 
aguiluchos, milanos e incluso al solitario elanio azul. 

Es dueña y señora de los paisajes del arroz la cigüeña, 
que junto con garzas, gallinetas y calamones acuden a 
las tablas de arroz a alimentarse, sobre todo en el pe-
riodo estival cuando escasea los nutrientes en el me-
dio natural.  

Dada la variedad de medios con influencia en el tramo 
final del Guadiamar -marisma, río y mar, por un lado, y 
pinares y dehesas por otro- esta zona se perfila como 
uno de los mayores atractivos naturales de la cuenca y 
un área con un papel relevante como zona de biodiver-
sidad en los procesos de recolonización del Corredor 
Verde del Guadiamar.

encamina hacia la marisma, sorprenderán extensos pi-
nares y dehesas bien conservadas, los montes públi-
cos de Hinojos, Villamanrique y Aznalcázar-Puebla del 
Río. En estos parajes se cobija una interesante comuni-
dad de mamíferos, representada por ginetas, melonci-
llos, tejones, zorros o conejos. Es también aconsejable 
mirar al cielo para observar así el sigiloso planeo de mi-
lanos, águilas calzadas, ratoneros y un extenso listado 
de rapaces y otras aves que anidan o frecuentan estos 
bosques. 

En la margen izquierda del río Guadiamar, sobre las 
suaves colinas de la Dehesa de Abajo, finca propiedad 
del ayuntamiento de Puebla del Río, declarada Reser-
va Natural Concertada, se conserva un noble acebu-
chal, acompañado de pinos y encinas, en cuyas copas 
se asienta una de las colonias de cigüeña blanca de 
mayor tamaño de Andalucía.

Las aves acuáticas se encuentran en todo el trayecto 
fluvial, aunque su número se incrementa notablemen-
te en la zona de contacto con la marisma, donde ardei- 1
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